
BOLETIN 
DE LA 

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 
AÑo X. ToMo X.-JuNio DE 1923.-CuAD. XLVIII 

VARIAS CEDULAS SOBRE VOCES TECNICAS 

" ... y que para llegar a la posible perfección en los dominios del 
lenguaje, lejos de ser camino el establecimiento de exclusivismos a 
favor de tales o cuales disciplinas, ni a favor de tales o cuales sa­
bios, parece como que debe ser mucho más práctico, y aun ta l vez 
lo único eficaz, el aunar los esfuerzos de todos, así técnicos como 
Ji terarios, a fin de que, ayudados .o impulsados por el elemento po­
pular, que tampoco debe gozar de absolutos privilegios, puedan 
conquistar éxitos felices y satis·facer cumplidamente la ambición de 
todos, dentro de las · ineludibles imposiciones de la realidad. 

Por eso las Academias o Cuerpos .literarios competentes, a quie­
nes corresponde velar por la conservación y promover el progreso 
del ,idioma, deben estar s iempre constituídos <por personas ilustres 
de todas las posibles procedencias, sin que los técnicos deban ni 
puedan .prescindir .nunca ele la ,colaboración de los eruditos, ni és­
tos hacer caso omi so del consejo el e los técnicos y profesionales, a 
quienes niega toda razonable alternativa filológica la rigidez ex­
trema ~! el señor Monláu. 

(Saralegui, Escarceos Filológicos.) 

¡ Sabias pallabras las del señor SaraJegui! ¡.Síntesis feliz de 
u na cues.tión delicada .sobre la que más de una vez me·d:ité! Nadie 
oomo eJ téci1Jico puede proponer la palabra adecuada para ex­
presar las ideas nuevas reilativas a su disciplina, porque las co­
llo·ce mejm que otro alguno y penetra más pro.fundamente en 
1as inJtimiclad:es de su g6neSiis; el filólogo debe entrar luego para 
Jimar y perfeccionar la palabra, a:daptánclotla al genio del idioma 
y depurándola ele cualquier pecado originaJl. Séame, pues, per­
mitido, a fuer de técnico, siguiera el más modesto ele mi clase, 
.entrar en la palestra y exponer algunas opitJJiones sobre el uso 
.de ciertas voces empleadas en la Teoría ele las probabilidades, en 
la Mecánica" en la E l·ectriciclacl y en la Fís,ica relativista ele 
nuestros días. 

Discordancia. 

Mal .tratados han sido muchas veces por eminentes filólogos 
los ·escritores de oiencias fÍ's.ico mate.máJticélls; y 1por lo que a mí 
respecta, si las modeSitas obras qne llevo publicadas me autori­
zan a incluírme ·entre ellos, presto ·es.toy a oantar .]a pa~linodia . Y 
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es que escribimos tan preocupados del fondo, que cuanJto se re­
fiere a la forma se nos antoja cuestión baladí. 

Nuestro más feo y común pecado, ell galicismo, se nos filtra 
en la masa de la samgre con la cons,tante lectura de tanto libro· 
francés; y l1o mismo ocurre con .los ang1l!icismos y germanismos,. 
sin que dispongamos de antídotos para taLes venenos por la es­
casez de autores ci-entíficos españoles en qu•e se una la limpieza. 
de la frase a la profundidad del fondo. Tan universa1 es el des­
cuido de los hombres de dencia por la forma de expresión, que 
eminencias como H. Poincaré no han queri.do perder -tiempo en 
redactar sus descubrimientos y han dejado casi si•empre esre cui­
dado a discípulos y auxiliares. 

Traigo estas consideraciones a cuent'o, recordando que de 
todo ell<tiempo que invertí en escribir mi Cálculo de las Probabi­
lidades sólo una vez presté aitención a .la elección de las palabras. 
Me encontraba describiendo una cantidad, fundamental en aquef 
Cákulo: la diferencia entre eil número más probable de casos 
y el que realmente se presenta en una prueba determinada. Si, 
por ej-emplo,, aTrojamos veinte veces una moneda al aire, lo más 
próbable es que salga cara diez veces : si hecha la prueba, sale 
doce veces -cara, la c<1ntidad en cuestión va.le 2. Pues a esta can­
tidad llam::íbala yo dis((lrdancia. 

Los franceses Ja llaman "écart". V éanse, en apoyo de ello, 
el Cálculo de las probabilidades, de H. Poincaré; Ler;ons rédi­
gées, par A. Quiquet y el ·deb~clo a ia pluma del que fué muchos 
años secretario ele la Academia de Ciencias ele París, J. Ber­
trand. 

¿'Está bien escogi,da la palabra d-iscordancia qu.e yo •adopté ?' 
EJ Diccionario de la Real Academia Española nos dice: 

"DISCORDANCIA, p. a. de discordar. 
"DrscORDhR. Ser opuestas, contranias o diferentes entre si 

dos o mAs cosas .. , 
Basta la transcripción de estas dos definiciones para com­

prender que está bien apaicado el vocabJo a la cantidad en cues­
tión, puesto que ésta nos mide el grado -en que son "diferentes" 
dos números determinados. 

¿Y no sería pr-eferible decir "cli:f.erencia"? N o, y por dos 
razones. La .primera, que tenie!1do la palabra diferencia una 
aplicación constante en las obras de Matemáticas (y en parti­
rnlar, en el Cálculo de probabilidades) en el sentido genera-l de 
resultado de la operación de restar (4." acepción del Dicciona­
rio de ·la Academia) , su apLicación en otro sentido más restrin-
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gido se prestaría a confusiones. La segunda, que siendo la com­
binación más probable Ia que lógicamente ·debemos esperar, el 
hecho ele .pr·es·entarse otra cualquiera parece como que "DISCUER­
DA" de la opinión preconcebida. 

Y yo me atre\liería a pedir que para dejar la cuestión resuel­
ta, con su dndiscutible autoridad la Academia añadiese en su 
Diccionario la siguiente acepción : 

"DISCORDANCIA. Teoría de 1as probabilidades. Diferencia en-: 
tre el número más probabl·e de casos y e!l que realmente se pre­
se!11ta en una ocasión determinélida. " 

Corrimiento. 

Cuando .la Elasticidad estudia la deformación ele los cuer­
pos y cuando la Física toda pone sobre el tapete la deformación 
de los medios, la pnimera cantidad que introducen es d CORRI­
MIENTO de cada punto, es decir, e!l segmento de recta que une 
la posición iniciélil con la final. 

Los fraoceses llaman a esta cantidad DÉPLACEMENT: véan­
se, en prueba de elJ.o y a título de ejemplos, a monsieur H. Resal, 
en su Traité de Physt:que Mathématique (pág. I66), a A. Foppl, 
·en su Résistance des materiaux et Eléments de la Théorie ma­
thématique de l'elasticité (pág. 370 de la traducción francesa) 
y ¡a L. VVeve, en su Elasticité et 1'ésistance des materiaux 
(pág. 68). 

· Muchos a.utot<es españoles emplean la voz DESPLAZAMIENTO; 
y este mismo vocablo se usa en cátedras técnicas, sin que cite 
aquí nombres para evitar que a nadie moJeste mi crítica. Porque, 
en efectQ, antójaseme DESPLAZAJ\HEKTO galicismo imperdonahle. 
Cierto que está en el Diccionari·o; pero exdusivamente 'en su 
conocida acepción marina. En can1bio, CORRIMIENTO ·es (según 
el mismo Diccionario) la acción y efecto de correr o correrse; y 
ele este verbo hay varias acepciones, Ja 5." y la 20 especialmente, 
que cuadran al caso que examinamos como anillo al dedo. Y no es­
toy sollo •en mi opinión; allá va un botón, suficiente para muestra. 

Diccionario Espasa. Voz "Elastici•clad" (Tomo 19, pág. 464): 
"Si en un punto, X, y, Z, el CORRIMIENTO es u., V, W ... " 

Así, pues, mientras la autoridad que considero suprema en 
el asunto no disponga otra cosa, yo diré CORRIMIEINTO; y si al­
guna vez emp1leé descuidadamente el vocablo que combato ... 
perdón por la errata y a otra cosa. 

Deslizamiento. 

Si, como elije en la cédula anterior, el "Corrimiento" es la 
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primera noción que introduce la Teoría de la elasticidad, la 
disil:inción de las deformaciones lineales y angulares es, cierta­
mentJe, su segundo cuidado. Al deformarse el medio, un cierto 
segmento r·ectilíneo varía de longitud ; he aquí la deformación 
lineal. Y un ángulo dado varía de valor; he aquí la deformación 
angular. Para aquélla tiene el cas1tellano una palabra indiscu­
tible: la voz DILATACIÓN. Para 1a segunda ... la cuestión no está 
tan clara. 

¿Cómo llaman a la deformación angular nuestros bue­
nos amigos Jos franceses·? Y perdone el lector que los traiga 
siempre a co.Jación, que al f,in la lengua ga:la es la más semejan­
te a la nuestra de las tres que poseen hoy mayor literatura téc ­
tlJCa y científica. Pues los franceses la llaman DISTORSION o GLI S­

SEII1ENT, como puede verse, verbi gratia, en A . Foppl, alemán, 
traducido por E. Hahn (pág. 48): en L. W cwe (pflgs. 24, 6I y 
73), y en monsieur H. Resal (pág. IS3) , obras citadas en la cé­
duila anterior. 

¿ Debemos los espai'ioJes decir DISTORSIÓN O DESLIZAMIENTO Í 

Hay ya sobPe el asunto un voto y esta vez de calidad: el de don 
José Echegaray en sus Cursos de Fístca matemática,· siempre 
llama DESLIZAMIENTO a la deformación angular ; nunca adver­
tí la voz DISTORSIÓN u otra análoga. 

¿Y por qué llannr DESLTZ.'I~HENTO a la deformación angnlar? 
Pues porque considerando dos planos paralelos, la deformación 
angular es la medida ele lo que DESLIZA, respecto al otro, uno 
-de dichos planos. Así, pues, decir DESLIZAMIENTO no es traducir 
el GLISSEMENT fra!llcés, ·sino empl>ear u111a voz ele nuestro léxico 
perf.ectamente adecuada para )a reC~Jiidad fí si·ca que se quiere 
.representar. 

T·al vez queda la duda all l-ector .eLe si La. adopción: de una voz 
especiélll, como DISTORSIÓN, evitaría alguna posible confusión y 
vendría a enriquecer nueSJtro idioma con un vocablo inter~sante. 
Pero por mi parte, aunque llevo escritas más de mil cuartillas 
sobre "Elasticidad", no he tropezado nunca con una anfiLolo­
g ía debida al uso de la palabra DESLIZAMIENTO ; y por otra par­
te ... no encuentro invento feliz el de la DrsTORSIÓN; porque el 
prefijo DIS denota negación o contrariedad y la DEFORi\JhCIÓN 

ANGULAR no es contraria a la TORSIÓ N (tomando esta palabra 
en la acepción que corresponde a Ia primera que del verbo TOR­

CER trae ·eJ Diccioiurio, {mica empleada en E lasticidad (I), lejos 

(r) La segunda acepción de Torcer en el Diccionario (doblar una 



CÉDULAS SOBRE VOCES TÉCNICAS 257 

de ello, en la Torsión de los prismas tenemos un ejemplo, y muy 
interesante, de la deformaoión angular o DESLIZAMIENTO . 

Y pa·ra poder, en lo furturo, invocar la santidad de la cosa 
juzgada, yo pediría a la Academia que añadiese a deslizamiento 
la siguiente acepción: 

"DESLIZAMIENTO. Fís. Cantidad que mide la deformación en 
cada punto · ele un cuerpo elástico." 

Regulador. 

Plumas mejor corttaclas que la mía han criticado muchas 
veces los innumerables vicios .de que se encuentra plagado el 
J,enguaie de los electricistas, tanto prácticos como técnicos y teó­
ricos. Tan difícil es defenderse del contagio, que a veces eJl puris­
mo en la dicción interprétase por algunos como incompetencia en 
e! asunto. Hace ya a!lgunos añ-os escribí yo una memoria sobre La 
electrificación de fábricas y talleres, quoe tuve eJ honor de ver 
premiada por el Instituto de Ingenireros Civiles; y al imprimirla 
ahora, no atreviéndome a COrregir SUS defectos de e:xpresiÓP, por 
el justificado t•emor de variar el texto que mereció el premio, 
puse a manera de colofón la siguiente nota: 

"Suplico benevolencia aJ lector respecto a algunos barba­
rismos empleados en esta obr~ . Sírvame primeramente de dis­
culpa que está escrita en época en que me preocupaban muy po­
\.C estas cuestiones ... y además que el lrenguaje técnico español 
está completamente por hacer. Pido especi-almente perdón por 
e l uso de la pallabra CONTROLER y (lo que es más grave) 

1
de CON­

'.i'ROLERS, como su piluraJ. ¿Sería preferible españolizar la pala­
bra o adoptar una española, tal como REGULADOR? Quede la pre­
gunta s.in r·espuesta hasta mejor ocasión." 

A1emanes, ingles·es y franceses, con pequeñas diferencias 
ortog-ráficas. han adoptado la pailabra CONTROLER para desig-­
nar el aparato de forma cilíndrica, provisto de manigueta, que 
llenn los tranvías. los trenes eléctricos. las grúas y otros ingenios 
análogos. accionado por el condudtor y destinado a regular la 

cosa que esté recta), aplicada a la Torsión (acción y efecto uk! toi'\:~ r) 

.viene a identificar la Torsión con la Flexión (acción y efecto de do­
blar); esto es admisible en el uso vulgar, y claro está, el Diccionario hace 
bien en recoger estas acepciones usuales. Científicamente, J.a Torsión 
y la F lexión son cosas radicaJlmente distintas y la .Torsión pued.e de fi­
nirse so·lamente con relación a la primera acepción de Torcer en el 
Diccionario, sin que sean admisibles la segunda y la cuarta, por ejemplo. 
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velocidad del motor mediante diversos a11ti.focios (regulación de 
resistencias, variación de conexiones, ei'c., etc.). 

¿ Procede la admisión de Ia palabra en nuestro léxico o facial? 
·N o, en mi modestísimo conoepvo, y allá van razcin1es: CoNrrRo­
r.EuR, como dicen los franceses (femenino CONTROLEUSE), es un 
derivado del v·erbo CONTROLER; y si el verbo se encuentra, a lo 
que creo, sometido a rigurosa cuarentena, por exiS!tir en caste­
llano muohos que expresan la misma idea, lógico es evitar que 
el derivado se nos cuele de matute. 

Véase lo que respecto al expresado verbo dice la Enciclope­
dia Espasa: 

"CONTROLAR (Etim. Del francés CONTROLER), v. s. Amér. Arg. 
T ratá11dos·e ele cuei1tas, examinarlas y censurarlas con autoridad 
suficiente para es·to, formando juicio sobre ellas, ya aprobándo­
las, o corrigiendo y haciendo notar lo que no estuvi·ere en la for­
ma y modo deb i:clos. 11 Amér. Arg. Ver con cuidado y atención 
una cosa, leyéndola o examinándola, para descubrir si es o no 
como debe ser, o si está o no en la fQnna y orcle:n requeridos por 
;a Jey o por las regilas de buena administración . 11 Amér. Regis­
trar, inscnbir, marcar, confrontar ." 

Y ¿por qué hemos ele seguir a los extraños en sus desacier­
tos ? Bi·en eSI!:aría que los franceses llamasen CONTROLEUR a un 
aparato registrador ele la corriente suministrada al mo~or, o que 
de cualqui·er otra manera COMPROBASE su funcionamiento ; pero 
que al aparat:o que regula la marcha del motor, modificando la 
velocidad con arreglo a .la voluntad del agente conductor l·e lla­
men coNTROLEUR ... se compagina difícilmente con lo que estam­
pan los diccionarios franceses en los artí.culos correspondientes 
a cOi':TROLE Y COKTROLER. Véase, por ejemplo, el L(J;rou.se, 
suficiente para el caso: 

"CONTROLE, n. m. (de contre et role) . Regi stre clouble que 
l'on tient pour Ia verificaüon cl'un autre. Droit que l'on paye 
ponr certai.ns actes. Verüfication: le controle d'une caisse, Mar­
que ele l'Etat sur les ouvrages d'or ou argent. Eta:t nominatif 
eles persones qui appartienent a un corps : officier rayé des 
controles ele l'armée. FiJg. Critique: je me passerai bien ele vo­
tre controle." 

"CoNTROLER (lé), v. a. Inscrire sur le controle. Verifier: 
controler une clépense. M·ettre J.e contr6le sur les auvrages d'or 
et cl'argent. Fig. Censurer." 

Por lo demás, tenemos en cas1tellano una palabra castiza, 
que sirve perfectamente para representar efl. aparato ele que se 
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trata: la voz REGULADOR. Y aunque las acepciones que de é~ta 
t rae el Diccionario de la Academia pueden aplicarse por analo­
gia, no estaría de más que se aceptase la siguiente, resolviendo 
la duda de manera definitiva: 

"REGULADOR, m. 4. Aparato que regula la velocidad de un 
·electromotor mediante la maniobra de un agente." 

Y adviértase que no es injustif icada mi voz de alarma. al 
-denunciar el vocablo que combato; que allá van allgunos textos 
.que comprueban cómo se extiende la ·epidemia; siendo ele notar 
las discrepancias existentes en la manera ele castellanizar la pa­
labra, cosa que cada auttor ha hecho a su gusto y capricho. 

Ricardo Caro y Anchía, Lecciones de electrotecnia, to­
.mo 2.

0

, pág. 377: 
"CoNTRALOR. En ambas plataformas del tranvía va un apa­

ra,to especial, llamado CONTRALOR, mediante el cuaJ se regula e 
invierte la marcha. Esbe aparato se gobierna mediante manive­
las, que ell conductor retira al camb[ar la plataforma,, para evitar 
que los viajeros puedan hacer falsas maniobras. 

"Los obje;tos que llena el CONTRALOR son: eil arranque, la re­
gulación de V1ell10cidad, la inversión de marcha y la puesta en 
act·ividad del freno eléctrico, si el tranvía lo posee." 

A. E. G., Prontuario para instalaciones eléctricas de alum­
brado y fuerza motriz, página 222 : 

"Se distinguen tres constJrucciones ele aparatos de gobierno: 
I.

0
, CONTROLERS o REGULADORES, en los cuales una serie ele anillos 

.de contacto giran hacia los contactos fi·jos ... " 
]:. iLaffarque, Manual práctico' dlel montador electricis~(J¡, 

pág. 869: 
"La figura 9r8 inditea el principio de aos <tranvías eléctricos 

de hllio aéreo. Un dínamo D tiene un polo unido a los rieles, 
por los que circula un coche que oontilene un motor eléctrico 
{jUe mueve las ruedas. Una pértiga, con ayuda ele un frotador, 
recoge la corriente de un hilo, que es el segundo polo de .]a dína­
mo. En ed coche, un co~rniNADOR maniobrado por el cochero, per­
mite obtener diferentes velocidades ele marcha, marcha adelan­
te y atrás, frenar, etc." 

Y en cambio allá va un traductor español que emplea la forma 
.que defiendo en •estas mal pergeñadas líneas. 

Mi.lio Marro, traducido por don Sancho López y López, 
Manual del Ingeniero electricista, pág. 740: 

"La maniobra para la conexión de los motores se hace con 
la palanca del REGULADOR en la pla1f:a forma de los carruajes." 
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Observemos, finalmente, que aun aceptando el discutido ver­
bo CONTROLhR, el genio de nuestro ·idioma •exigiría que llamá­
semos al aparato •en cuestiÓn CONTROLADOR O CONfi'ROLADERO y 
no CONTROLER, ya que los suf·ijos DOR y DERO son los adecua­
dos en castellano para designar el instrumento de la acción. 

Y s:i algui•en sa;ca mi 111ombre a 1a picota, por haber usado en 
su día el clesaoertado CONTROLER... hago gustoso acto de con­
trición y propósito ele emnienda, recordwnclo en mi abono que 
San Pablo llegó a ser el n'lás ardiente apóstol de la buena nueva. 

Rotación. 

El tema de .la Eileotrotecnia es inagotable; abramos cualquier 
;libro ele Electricidad, escrito en español, y encontraremos innu­
merabl<es voces que no figuran en nuestro iléxico oficial, como 
estátor. rotor, borna, resistivicla;cl, lumen, reluctancia, cegesimal, 
gilbentio, histér·esis, dejalaje, clecalaclo, se1finclucción, autoinduc­
ción, arrollamiento, enrollamiento, shunt, shuntaclo~, compound, 
bobina, bipolar, 1:ripolar, oonmuta:triz (r), asíncrono y asincró­
nic~, cortacircuito, monovático, disyunror, newtoniano; voces to­
das que no han sido empleadas por caprioho, y que sólo tras­
un .detenido examen pueden rechazars•e, demostrando que exis­
ten otras capaces de sustituírlas ventajosamente. 

Pero ahora queremos referirnos a Oltra rama ele la ciencia, 
qt;e ha dado origen modernísimamente a muchas ideas nuevas, 
y que, por tanto, ·exige palabras también nuevas para expresarlas;. 
la Teoría ele la Relatividad. También aquí surgen a montones 
las palabras extrañas, ele origen inglés, alemán o francés, y res­
pecto a las ct1a1les fallta entre nosotros un concienzudo y razo­
nado examen y una sedimentada sentencia de quien puede darla: 
véanse, S!Í no, olas siguientes: 1aplaciano, clalembertiano, tmi•verso 
de Minkowski o universo minko.wski.ano, tetradimens.ional (2), 
textivector, escalar (3), V1ectorial, gradiente o graduwnte, cua-

(r) CoMM:UTADORA está en el Diccionario; pero los electricistas llaman 
CONMUTATRICES a ciertas máquinas que transforman 1a corriente conti-
nua en trifásica o recíprocamente. · 

(2) En rigor, esta palabra puede considerarse admitida, puesto que 
lo está dimensiona'!. 

(3) Adviértase que no me refiero al verbo escalar que figura en 
el Diccionario de la Academia, sino aJ! adjetivo escalar tan usado en 
frases como valor escalar y producto escalar. Este adjetivo viene de 
escala y podría definirse como lo q11e puede medirse con la escala, por 
oposición a los valores vectoTiales. 
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d!rirveotor, r iJemwniano lobalts·chewu.skia<no, tiempo local, tiem­
po propio, hamiltoniano, euclidiano, masa maupet•tuisiana, masa 
1eibnítziana, <Covariante, contrav;arianbe, graviitatorio, gravífico· 
y einsteiniano. 

Cuando Jexicógrafos eminentes, que por sus aficiones y lec­
turas conservan vibrando en sus oídos la música siempre admi­
ra.b1e de nuestros autores del siglo de oro, encuentran palabras: 
como Ias c:itctdas, se indignan contra los autores que las emplean ; 
y yo discuJpo que, en SIU indignación, lleguen, como Menéndez. 
Pelayo, a cal.ificar eLe inct~lta g;reguería el Jenguaje de los técni­
cos, pero debieran observar que télJles barbarismos son como 
el balbuceo de una <lengua nueva, que pugna por nacer; algo así 
como el Romancero de la lengua técn[ca castellana; en luga,r de 
reMallar eJ Jávigo de la crítica, acudan en nuestro auxilio con su 
saber fi lológico y ayúdennos a expresar ideas y conceptos nue­
·vos ... , cuya palabra adecuada no podemos buscar en el inmo¡¡-ta! 
Quijote o en La vida es sue{ío, en La fuerza lasti1nosa o en la 
Guía de pecadores, porque ni Cervantes, ni Calderón, ni Lope, 
ni Grana;da conocieron el flú.ido ·eléctrico o las ecuaciones GRA­

' ITATORIAS de Einstein. Ayúdennos . . . y les ayudaremos; que 
si ellos son ellos, nosotros somos nosültros . 

Y adv:iértase que a~l enjuiciar cada nna ele las voces que que­
dan citadas, y otras muohas que podríamos citar, ha de tenerse 
presente, sin olvidar por ello el genio y Jas tradiciones de nues­
tra lengua, que la ciencia moderna tiene un carácter de univer­
saJwdad que ha de refllejarse forzosamente <en la manera de expre­
sarla; y que los teoremas matemáJticos, como las leyes físicas , 
-exigen en su enunciado una clariclacl y al mismo tiempo un.a 
concisión tan extremadas, que impiden muohas veces los ro­
deos que ailgunos aconsejan para evi1tar el empleo ¿~ una pala­
bra sospechosa. 

Pero basta ya de generalidades y pasemos a estudiar, siquie­
ra superficiaJlmente, las palabras propuestas para uno de los 
ccnceptos nuevos introducidos por la Teoría de la Reilatividad ~ 
nuevo hasta cieflto punto, ya que es la generalizaoió~1 ele otro 
empleado hace ya tiempo ~n .la Física matemática. El estudioso 
profesor ele la U niversidad Central don José María Planas y 
Freyre propone (r), para expresar el conceplto a que aludo, las 
CUatro paffabras siguientes: ROTACI ÓK, TORBELLINO, VÓRTICE O 

(I) En ·sus interesantes Nociones fundamentales de mecánica re la­
tivista. 

• 



• 
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CU RLIO. Sin embargo, como la indicación de estas cuctJtro voces 
]a hace en· nota y en el texto adopta la primera, claramente da a 
entender con ello su opinión de que ROTACIÓN es la más apropia­
da de todas. Y yo me apresuro a manif,estar que comparto su 
opinión. Fn efecto, CURUO (que es el resultado de castellaniza!' 
el CURL inglés) no está, desde luego, en nuestro Diccionario y re­
~ulta voz exótica a Jos oídos españ01J.es, aunque haya sido aclop­
tad'a por la autorizadísima "Enciclopedia Espasa" (véase, por 
e j em1::1lo, la voz "Electricidad") (r); y vórtice y torbellino, aun­
que castellanas no me parece que representan el concepto tan 
adecuadamente como lWTAC'TÓN, ya que la cantidad ele que se 
trata v·iene a ser la medida de lo que gira el cuerpo o e!l medio 
muatidimensionail en Jas proximidades del punto que se considera. 

Tensión, tensor y tensorial. 

A otro concepto importantísimo de la Relatividad correspon­
den las VO~es Tt:NSIÓ\T, TENSOR y TENSORIAL. Las dos primeras 
encuéntmnse aclmiüdas en nuesrtro lbcico O'ficial; pero no esta­
ría ele más añadirles nuevas acepciones; por ejemplo, la que se 
refiere a TENSIÓN podría redactarse así: 

"TENSIÓN, f. Grado de energía de cuctJlquier clase que se ma­
nifiesta ·en un cuerpo o en un medio." 

Como puede verse, es esrta acepción una genern:lización de 
la cuarta que hoy figura; pero tiene la ventaja de aplicarse a 
cualquier clase de energía (térmica, química, volumétrica, mag­
nética, etc.), ya que la temperatura, el potencial químico, 
la presión o el potencial magnético pueden caJificarse ele TEN­
SIONES con iguaJ propi·edad que Ja fuerza electromotriz. 

En cuanto a TENSOR, propondría yo la acepción siguiente: 
"TENSOR, m. Fís. Cualquier magnitud física o geométrica 

que determine sin ambigüedad una expresión algébrica lineal 
dependiente dell sistema de coordenadas y que recíprocamente 
sea determinada por esrta. Las magnitudes que llenan esta con­
dición se empllean consrtanbemenrt:e en la T eoría de la Relatividad 
para expresar las :leyes físicas de una manera intrínseca (2)." 

Pero veo que me ha satlido un poco ,larga la definición; y, 
por si acaso, allá va otra más breve, s·i no más rigurosa: 

(r) En el artículo 111 agnetismo, editado con posterioridad, emplea 
la palabra Rotación, lo que parece indicar un cambio de criterio, que 
aplaudo. 

(2) Me he inspirado mucho en H. W eyl, Tem.ps, S pace, M atiere, 
para formu-lar la primera parte de esta definición. 
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"TENSOR, m . Cantidad fundamm1•tal en la Teoría ele la Re­
latividad, con cuyo auxilio se formuUan las leyes físicas ele una 
manera intrínseca." 

Y finalmente, ¿no habría un hueco en futuros Diccionarios 
para el adjet:ivo TENSORIAL (lo que pentenece a los tensores o 
guarda relación con ellos), a fin de que facilitemos el irrten:to a 
cua1quier eSJpañol que, atacando con denuedo la parte más ar­
dua de las teorías •cliel geniall Einstein, se atreviese a escribir un 
tratado de CÁLCULO TENSORIAL? 

1 nfinitesimal. 

Cálmlo infinitesimal llamábase en los planes de estudio de 
mis tiempos al conj unto de los Cálculos diferencial e integral, 
porque en ellos ·tienen consideración continua las cantidades 
infinitamen.llte pequeñas; y cantidades <Í·nfinitesimhl•es llamába­
mos a éstas, ;:omo expresión sinón1ma de la anterior. Confieso 
que experimenté sorpresa un día al encontrar en un maestro, 
honra de la ciencia española, la voz INFINITÉSIMO, masculina y 
-femenina, como equivaJ.ente a infinn•tamenlte pequeño y en lugar, 
sin duda, del adjetivo infinitesimal. ¿Sería, tal vez , INFI.'\ ITESI­
.HAL un feo gaUicismo, indebida aplicación del! INFINITESIMAL 
francés e INFINITÉSIMO, la voz comecta castellana? Prot]to me 
t ranquilicé al ver lo que sigue en el Diccionario de la Academia: 

" I NFINITESIMAL, adj. Mat. Aplícase a )as cantidades infini ­
tamente pequeñas. 11 2 Mat. V. Cálculo infinitesimal. " 

Y apoy;:uclo en tan defi.n,itiva autoridad, me atrevo a rechazar 
.TNFINITÉSIMO como novedad improcedente. ¿ Se ha querido con 
-el lo formar el super'latJivo ele infinito, siguiendo el pésimo ejem­
plo de PÉsnro? Pues hubiera sido mejor s·eguir la regla general y 
decir INFINITÍsnvro; pero preferible será todavía no olvidar las 
-siguientes palabras ele la Academia en el párra(o 68 de su Gra­
mática: 

"Hay muchos ad jetivos cuya índole no permit-e que de ellos se 
formen superlativos; télll·es son : 

a) Aquellos que por sí mismos expresan una idea cabrtíl y 
'absoluta, como BILINGÜE, DIARIO, ETERNO, .EX_.\.;,I'IME, EXAGÜE, 
NOCTURNO, PRECITO, SEMANAL, ÚNICO, y cuantos denotan algÚn pe­
TÍOdo de tiempo: PRIMERO, y todos los adjetivos numerales: INFJ­
JI;ITO, INMENSO, INMORTAL, etc." 

Q uédome, pues., con I>NrFINITESIMAL, y .. , en• buena compañía. 
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Alfarje. 
D~ce así, def.iniendo esta palabra, el Diccionario de Ia 'Aca­

demia: 
" ALFARJE (D:el árabe alhachar) la piedra), m. Artefacto que 

en los molinos ele aceiúe sirve para moler la aceituna anrtes de ex­
primirUa en la viga o prensa." 

Creo acentadísima esta acepción ; pero creo también, como' 
consecuencia de numerosas vási•tas a los mOllinos aceiteros de 
toda E spaña, que el significado de da palabra ALFARJE viene ex­
perimentando una evoilución, fácil de expJicar. 

En el ·rudimentario moil~no ele los pueblos primitivos hay 
dos piezas esenciales : la solera y la muela. Esta segunda, al mo­
verse sobre .la primera tri.tura y disgtoega la aoeituna vertida en 
la solera. ¿Quién no ha v•ÍSito, por ejemplo, este t ipo de molino, 
más o menos deformado por el temperamento del escenógrafo, 
cuando en la célebre ópera del genial músico ga:lo Samson es 
condenado por los filis-teos al clegra;clan!Je trabajo ele arrastrar 
una piedra ele molino ? Declúc·ese de la definición antes transcri­
ta que la voz ALFARJE en pura doctrina etimológica debe apli­
carse al -conjunJto cl'el arbefaoto mencionado, integrado por la so­
lera y la muela. Per-o el progreso, arr perfeccionar el artefacto, 
lo ha comp'licaclo. La aceJi·tuna moledera no permanece fi ja sobre 
la sOil•era en el curso ele la trituración, sino que entra en pequei'ío 
chorro por el oentro de la soLera y se extiende hacia la periferia 
por la acción misma de la·> muelas {ele la;; emules hay dos gene­
ra:lmente y a veces tres)~, cayendo tritumda en masa s·emifluícla 
por el borde de 1a solera. Para t·ecoger:la hállase la solera rodea­
da de una canail o hendedura, que en llos molinos de hace cin­
cuenta o más años solía ser de piedra apare jada y que en los 
más modernos es de hierro o de fábri·ca revesti.da de azu'lejos. 
He aquí, pues, que el primitivo artJefaoto a que los árabes lla­
malban hLFARJE viene a constar hoy de tres partes esencial'es, a 
saber: 

La muela o piedra volandera. 
La solera; y 
La cwnal que rodea a la soll•era. 
Ahora bien, el1 vulgo no necescirt:a la palabra ALFARJE para de­

signar el conjunto, porque tiene pa;ra ello la voz 111.-o lino, perfec­
tanrente adecuada. Véase, si no, la primera acepción del Dicciona­
rio de la Acad,emia. N o la necesi·ta tampoco para la solera y la 
volandera, que ti.enen sus nomb1'es indiscutibles; y obedeciendo a 
un principio, cuya enunciación dejo a los etimoJ.ogiSitas, la ha 
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aplicado a "la canal que rodea a la solera", ya que este elemen­
to del molino quedaba sin nombre especia-L Lo cual yo me atre­
vería a concretar en la sigu1iente aoepción, que, como tercera, 
.añadiría al Diccionario : 

"ALFhRJE. 11 3· Canal o h~1dedura que rodea a la solera ele 
Jos molinos de aceituna y que recoge el fruto triturado." 

N o negaré {¿cómo he de negarlo?) que esta acepoión Sle adap·· 
ta mucho menos a la etimología que la recogida por el Diccio­
nario; pero sí me art:revo a afirmar que es empJeacla habitual­
mente en todas las regiones olivareras de España. Por cierto 
.c¡ue en algunas diaen ALFANJE; lo que evidentemente cons{·ituye 
1.111 vicio de dicción. 

Pero advierto que estoy sentando g;rave afirmación, y sin du­
-ela pretendo que se me crea bajo palabra, pues no aduzco tex­
tos que la compru·eben. Vayan, pues, a continuación algunos, 
e ncontrados no sin dificultad, por la escasez de literatura téc-

. nica sobre la cuestión. En ellos se advertirá el uso de la pala­
bra ALFARJE, no como sinónima del conjunto del antefacto des­
t-inado a moler la aoeituna, sino de una parte del mismo. que 
precisamente rodea a la piedra solera. 

Raimunclo Gracia, Prácticas de la fabricación de aceites 
finos: 

" Deben ir proviSitos (.los mo.Jiinos) ele un canal o ALFANJE y 
pilón también de piedra,, ele capacidad suficienne a contener las 
n1asas necesarias para hacer un •cargo o prensada." 

Ramón ele Manjarrés y Bofarull, El aceite de oliva: 
"En algunas localidades llaman mollejón a la muela vertical . 

que gira sobre la hor-izontal! o 11iortero. Este eSitá rodeado ele una 
pared ele tma vara ele altura, ele mampostería, que forma el AL­

·FARJE." 

R. Dozy et ae Dr. 'vV. H. Engelman, Glossaire des nu>ts es­
pagnols et portugrús dcri·vés de l' arabe ( ci.taclos por el anterior 
:autor señor Manjarrés): "La palabra ALFARJE se ap'!ica en Scvi-
1la "al poyo redondo, labrado, de ladrillo o piedra, donde en­
"caxan la pi·eclra ele abajo." 

Podría citar también numerosos catálogos ele casas construc­
toras de maquinaria aceitera que emplean la voz ALFAR.TE como 
$~nótüma de canal de hierro que rodea a la sOliera. 
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